
RUEDA DE PRENSA DEL PRESIDENTE ARIAS EN TVE.

"No considero necesaria, conveniente
ni oportuna la reforma constitucional"

MADRID, 27. (INFORMACIONES.)—En la noche de ayer,
el presidente del Gobierno, don Carlos Arias Navarro, man-
tuvo una rueda de Prensa ante la Radio-Televisión Españo-
la. Por la trascendencia de estas declaraciones ofrecemos a
continuación el texto íntegro de las mismas.

DON MANUEL AZNAR.—
Buenas noches, señor presi-
dente del Gobierno y queri-
dos compañeros míos. Buenas
noches para los 15 ó 17 ó 20
millones de telespectadores
que nos ven y nos escuchan.
Heme aquí cumpliendo el pa-
pel de moderador o moderan-
te, según viejas tradiciones
académicas. Yo me pregunto,
¿moderador de qué si no
advierto cerca de mi el me-
nor síntoma de i n m o d e r a -
ción? Preferiría llamarme tra-
mitador, encauzador, concer-
tador del diálogo entre el
preguntado y cada uno de
los preguntantes. Unos y
otros me han hecho la gran
merced de creerme digno de
este honor. Para todos mi
agradecimiento.

Coinciden en este coloquio
un ardiente deseo y un sin-
cero designio; el deseo co-
rresponde a la Prensa, que
considera de mucha y aun
grave importancia la fre-
cuente y abierta comunica-
ción informativa del presi-
dente del Gobierno con el
pueblo; el designio, según
mis noticias, es del presiden-
te Arias Navarro, que tiene
formado el proposito de com-
p a r e c e r directamente de
tiempo en tiempo ante la
opin ión pública, utilizando
para ello los poderosos me-
dias informativos de que dis-
pone el país. Así ha nacido
esta convocatoria de hoy, que
será continuada, según creo,
en ocasiones futuras.

Ante todo reciba el exce-
lentísimo señor presidente
del Gobierno el saludo muy
respetuoso y a la par muy
cordial de este moderador y
de cuantos compañeros perio-
distas van a cumplir su de-
licada y apasionante tarea.
Representan en es tos mo-
mentos por vías de compañe-
rismo a toda nuestra profe-
sión y estoy seguro de que
ella se adhiere a nuestro sa-
ludo y a nuestro reconoci-
miento hacia el jefe del Go-
bierno español.

Pese al positivo ánimo de
quienes van a preguntar y
de quien ha de responder, es
indispensable que alguien fije
determinados límites y ase-
gure ciertos cauces al diálo-
go. Primero, porque si en una
sola sesión se diera paso a
cuanto a la Prensa como va-
ledora de la opinión pública
quiere saber, sería tal el nú-
mero de preguntas que aquí
nos darían las horas del alba
sin haber agotado nuestro
afán.

En segundo lugar, porque
el arte y oficio del periodis-
mo televisado depara m á s
que ningún otro el gravísimo
peligro de convertirse en una
siniestra pesadilla si se en-
trega a prolongados debates
y a insistencias inacabables.
En muy pocas actividades in-
formativas y periodísticas es
tan temible la aparición de
la pesadez como en el em-
pleo inmoderado y torpe de
la pequeña pantalla. Por eso
habrá que reducir el tema-
rio hoy a lo que el tiempo y
la ocasión toleran, y queda-
rán muchas interrogaciones
para nuevas ediciones veni-
deras.

Quiero adelantarme a una
observación que el público es-
pectador televidente formula-
ra de seguro: la de que hoy
no se ha de aludir a ningún
problema relacionado con la
política exterior. Nos limita-
remos de acuerdo mis com-
pañeros y yo a ciertas preo-
cupaciones principales y ur-
gentes de la política interior,
porque sería imposible, sin
riesgo de muchísima confu-

sión, mezclar estas últimas
preocupaciones a que aludo
con el examen de problemas
como los de la relación Igle-
sia-Estado, Marruecos-España,
negociaciones con el Merca-
do Común, política franco-
española, bases militares de
utilización conjunta hispano
norteamericana, comercio in-
ternacional, tratos de espe-
cial significación con la Gran
Bretaña y otros de muy su-
bido interés. Pienso que ya
vendrá ocasión propicia de
hablar de todo ello con el
necesario sosiego y con la de-
bida amplitud.

Vamos, pues, para que no
se nos pase el tiempo en pró-
logos, a iniciar el trabajo que
aquí nos ha traído. Tras un
cambio de impresiones con
mis compañeros periodistas,
me he tomado la libertad de
agrupar sus curiosidades, sus
curiosidades y las mías, en
unos cuatro capítulos. Los
periodistas que van a inte-
rrogar al excelentísimo señor
presidente del Gobierno es-
tán altamente calificados por
su prestigio en la profesión;
se trata de Antonio Herrero
Losada, director de la Agen-
cia Europa Press; don Fran-
cisco Cáceres, director del
diario santanderino «Alerta»;
don Antonio Barrena, direc-
tor de El Correo Español-El
Pueblo Vasco, de Bilbao;
don Horacio Sáenz Guerrero,
director de «La Vanguardia»,
de Barcelona; don Cristóbal
Páez, director de «Arriba», de
M a d r i d , y don Victoriano
Fernandez Asís, que repre-
senta aquí hoy a la Radio y
a la Televisión.

El primer t ema coloquial
podría ser el de las reflexio-
nes políticas, económicas y
sociales que sugiere el trans-
curso de un año que a los
efectos de este encuentro lla-
maremos el «año Arias». Pe-
ro antes de entrar en estas
materias de interés generalí-
simo y de preocupación na-
cional, yo quiero hacerle, si
él me lo permite, al señor
presidente, una pregunta de
formulación m á s inmediata
que cumple exactamente al
día de hoy, y es ésta: Como
él sabe, como sabemos todos
anda ya por todos los círcu-
los del comentario público y
aun por las páginas de la
Prensa y por los servicios de
las agencias el rumor o la
noticia, como queramos lla-
marle, de que hay dentro del
Gobierno un cambio inmi-
nente por vía de la dimisión
del señor ministro de Traba-
jo. No creo que fuera indis-
creto por nuestra parte como
periodistas, sino obligatorio,
rogar al señor presidente del
Gobierno q u e poniendo de
una parte punto a los rumo-
res y a las noticias que no
tengan sentido, de otro lado
nos aclare lo que en todo es-
to pueda haber de verdad.
Señor presidente, ¿qué h a y
de cierto sobre lo que se dice
de la posible salida del Go-
bierno del señor ministro de
Trabajo?

EL TEMA DE
LICINIO DE LA FUENTE

S E Ñ O R PRESIDENTE.—
Querido embajador: c o m o
muy bien a c a b a de decir,
para un periodista, en este
paso para un maestro de pe-
riodistas, no hay pregunta
indiscreta, sino p r e g u n t a
obligada, sobre todo cuando
el tema es palpitante y de
actualidad. Yo tampoco pue-
do contestar integramente
porqne no debo sino referir-
me a aquello de lo que soy
depositario, pero no a resolu-

ciones que no está a mi al-
cance adoptar. Licinio de la
Fuente, valiosísimo; entra-
ñable colaborador de mucho
tiempo, ya el verano pasado
apuntó su deseo, su criterio
de que prácticamente su pro-
grama estaba casi cumplido
y de que lo que todavía res-
taba por realizar estaba fuer-
temente condicionado por las
circunstancias difíciles, las
circunstancias económicas en
que actualmente España y el
mundo entero se desenvuel-
ve, y que en esta situación
consideraba preferible dejar
paso a guien con nuevas ini-
ciativas y nuevos ímpetus le
reemplazara en la cartera de
Trabajo.

Con natural egoísmo me
he resistido a ser partícipe, o
a ser vehículo, de esta aspi-
ración has ta que efectiva-
mente su insistencia y su fir-
me propósito han hecho que
yo tome en consideración es-
te deseo tan sentido por Li-
cinio de la Fuente. He reco-
gido la versión y he admira-
do la pormenorización con
que la Prensa capta hasta el
más mínimo detalle del pal-
pitar de la vida nacional, y
quiero hacer la aclaración de
que supuestos conflictos, con-
tradicciones, disparidades de
criterios, si han existido, se
mueven y se han movido co-
mo se moverán siempre, en
el Ámbito del Consejo de mi-
nistros, dentro de los tonos
de la mayor cordialidad. Es
evidente que temas que afec-
tan a puntos vitales de la
nación tengan que ser consi-
derados desde muy distintos
pantos de vista, y en todos
ellos se pone la fuerza de
convicción, el convencimien-
to, pero también el respeto
la consideración a cualquier
discrepancia que pudiera sur-
gir. No, el tema de Licinio de
la Fuente venía planteado ya
de antiguo, y si en el último
Consejo de ministros se esbo-
zó —porque no se entra ni
siquiera en el tema de una
manera definitiva— algo que
la Prensa recoge, ello se des-
lizó con la habitual cordia-
lidad, con el entrañable afec-
to y con el sentido de mutuo
resneto con que siempre se
producen l a s deliberaciones
del Gobierno.

SEÑOR AZNAR,—Pues mu-
chísimas gracias, señor presi-
dente, por esta información
que se ha servido darnos y
tras ello vamos a entrar, co-
mo antes he dicho, en el pri-
mer capítulo de las curiosida-
des periodísticas del coloquio
de hoy, las relativas al «año
Arias». Y a propósito del
«año Arias», realmente como
primera pregunta tengo que
decir que hace unos días,
muy pocos, leía yo en Nueva
York unas declaraciones que
hizo usted, señor presidente,
a un periodista norteameri-
cano. En ellas me pareció ver
reflejado su espíritu enteri-
zo que todos conocemos, su
inclinación al optimismo y su
ánimo firme, pero no le ocul-
to que de otros lados me lle-
gan y nos llegan versiones
(ya sabe usted, señor presi-
dente, que hay muchas gen-
tes que creen que el arte de
la política es el arte de ma-
nejar el rumor); nos llegan,
digo, versiones que tienden a
presentarle como un hombre
cansado, escéptico, solo. A
mí me cuesta mucho trabajo
tomar en serio esta segunda
versión, aunque sé cuan ás-
pera, dura, amarga y apesa-
dumbrante resulta la v i d a
del político con altas respon-
sabilidades de Gobierno: pe-
ro, en fin, ¿cuál es la verdad
de su estado de espíritu?
Creo que a millones de es-
pañoles les importa saberlo
con la necesaria claridad

S EÑOR PRESIDENTE.
Querido embajador: Cuando

una tarea se asume con fer-
vor, con entusiasmo, con ilu-
sión y esa tarea está inevi-
tablemente e s m a l t a d a de
preocupaciones y de respon-
sabilidad es lógico que se fil-
tre de vez en cuando un mo-
mento de cansancio o de fa-
tiga. Pero a mi me interesa
puntualizar que esa sensa-
ción, es de un cansancio es-
timulante, en cierta m o d o
confortador. Cuando hago el
balance de la jornada estoy
seguro de que sentiré la mis-
ma sensación del albañil que
ha estado durante todo el día.
trabajando en su andamio, o
del agente de tráfico que ha
estado ordenando la circula-
ción, o la de ustedes mismos,
los periodistas, que están per-
siguiendo y confeccionando
febrilmente la noticia, que
quieren que les llegue rápida
y trepidante a sus lectores,
pero jamás he sentido ni el
hastío, ni el desaliento, ni la
indiferencia, ni mucho menos
el pesimismo.

Cuando Su Excelencia el
Jefe del Estado tuvo la bon-
dad de confiarme la Presi-
dencia dd Gobierno medí
exactamente el peso de la
carga que iban a depositar
sobre mis hombros, y le con-
fieso que ni entonces ni aho-
ra he sentido el más mínimo
síntoma de desfallecimiento
ni de cansancio. Yo diría que
el demonio, que tampoco per-
dona al presidente del Go-
bierno, de vez en cuando me
visita con sus tentaciones co-
mo a todos los mortales y
pretende fascinarme con un
panorama de molicie, de des-canso, de bienestar, pare el
tema de España es tan fas-
cinante, el compromiso es

tan trascendente que basta
un papirotazo para que el
diablo desaparezca. Pero en
fin, a todos los que puedan
albergar esa duda sobre posi-
bles tibiezas, flaquezas, des-
alientos, les daría un medio
de disiparlas inmediatamen-
te; que se acerquen al pala-
cio de El Pardo, que aunque
sea desde la lejanía contem-
plen esa luz permanentemen-
te encendida en el despacho
del Caudillo, donde el hom-
bre que ha consagrado toda
su vida al servicio de España,
sigue sin misericordia para
consigo mismo, firme al pie
del timón, marcando el rum-
bo de la nave para que los
españoles lleguen al puerto
seguro que él les desea. Ten-
go la seguridad de que se
avergonzarían de pensar que
n a d i e pueda sentir tibieza,

desaliento o cansancio en el
desarrollo de su tarea.

SEÑOR AZNAR. — M u y
bien, señor presidente. Como
algunos compañeros míos de
los aquí presentes, me han
mostrado deseo de formularle
algunas preguntas precisa-
mente sobre este capitulo del
«año Arias», y uno de ellos
es don Antonio Herrero, di-
rector de Europa Press, yo le
voy a rogar que inicie él este
dialogo con el señor presi-
dente.

TODAS
LAS PARTICIPACIONES

SON NECESARIAS
SEÑOR HERRERO.—El 12

de febrero, señor presidente,
recibió usted un gran home-
naje por parte de las fuerzas
más vivas del régimen en las
Cortes Españolas, cuando ex-
puso usted su programa de
gobierno. Desde entonces se
han producido muchos acon-
tecimientos, entre ellos la ba-
ja de tres miembros de su
Gobierno. ¿Usted nos querría
decir si ha contado con las
adhesiones y lealtades nece-
sarias para llevar a cabo ese
programa que expuso usted
hace poco más de un año?

SEÑOR PRESIDENTE.
Todas las colaboraciones son
pocas y todas las participa-
ciones necesarias para desem-
peñar una tarea tan ardua
como la que me ha sido con-
fiada. Debo declarar que han
sido muy generosos para con-
migo, que nunca me ha fal-
tado asistencia, ayuda, con-
sejo, orientación, pero sobre
todo me he sentido perma-
nentemente asistido por la

confianza y por el ejemplar
magisterio de Su Excelencia
el Jefe del Estado, su dila-
tada experiencia política, su
excepcional categoría de es-
tadista, el profundo conoci-
miento que tiene de España,
de los españoles, de los pro-
blemas q u e la patria tiene
planteados, hacen de él no
un consejero, sino nn maes-
tro indiscutible e inimagina-
ble. Yo reconozco que en al-
gunas ocasiones, cuando al
tratar de cualquier tema im-
portante o problema surge o
me asalta una vacilación, una
duda, yo creo que no es ne-
cesario ni siquiera un mono-
sílabo; basta un gesto de Su
Excelencia para que el rum-
bo aparezca claro y diáfano
y me encuentre ya conforta-
do y asistido en la decisión
que debo proponerle.

* «LICINIO DE LA FUENTE, VALIOSÍ-
SIMO COLABORADOR, YA EL
VERANO PASADO APUNTO SU DE-
SEO DE DEJAR PASO A QUIEN CON
NUEVAS INICIATIVAS LE REEMPLA-
ZARA»

* «ADMIRO LA PORMENORIZACION
CON QUE LA PRENSA CAPTA HAS-
TA EL MAS MÍNIMO DETALLE DE
LA VIDA NACIONAL»

* «LAS DISPARIDADES EN EL ÁMBI-
TO DEL CONSEJO DE MINISTROS
SE MOVERÁN SIEMPRE DENTRO
DE LOS TONOS DE LA MAYOR COR-
DIALIDAD»

* «JAMAS HE SENTIDO NI EL HAS-
TIO, NI EL DESALIENTO, NI LA IN-
DIFERENCIA, NI MUCHO MENOS
EL PESIMISMO»

* «LO QUE ESPAÑA QUIERE ES QUE
SE SEPA CONCILIAR LA ESTABILI-
DAD CON LA INNOVACIÓN, LA PAZ
DE FRANCO CON EL PROGRESO»

Por lo demás, debo procla-
mar que a lo largo del año
que ha transcurrido, el equi-
po gubernamental ha creído
advertir difusamente una
cierta sensación de asenti-
miento, de acompañamiento,
que agradece y que le confor-
ta. Salvo minorías radicaliza-
das, creo que lo que España
quiere, lo que todos los espa-
ñoles están solicitando fervo-
rosamente en el mundo ínti-
mo de su conciencia, es que
se sepa conciliar la estabili-
dad con la innovación, la paz
de Franco con el progreso, y
la defensa a ultranza del Ré-
gimen con aquellas mutacio-
nes que el transcurso del
tiempo y las propias realiza-
ciones de l Régimen hacen
aconsejables.

Por de pronto, como decía,
nos sentimos asistidos de un

ambiente de comprensión, pe-
ro quiero que en este punto
concreto conste en primer lu-
gar la ayuda, la asistencia,
la colaboración de los medios
de comunicación social, a los
que en este momento deseo
rendir y reiterar el testimo-
nio de mi admiración y de
gratitud. Esto no es nuevo
ni en mis palabras ni en mi
conducta. En todos los cargos
que he desempeñado —Fer-
nández Asís ha asistido a
muchos de ellos, sobre todo
en mi etapa de alcalde— he
proclamado la inapreciable
colaboración que representan
para quien tiene una carga
de gobierno los medios de co-
municación, Hoy, elevado a la
Jefatura del Gobierno, debo
declarar que sin esta asisten-
cia no concibo la posibilidad
de pilotar ni de tripular la

nave sin extraviarme o per-
der el rumbo.

Cierto es que, naturalmen-
te, la discrepancia o la varie-
dad de criterios y de opinio-
nes algunas veces desorien-
tan, desenfocan o hacen va-
cilar para formar un juicio
propio; pero precisamente es-
ta pluralidad de criterios no
deja de enriquecer también
la gama y la serie de resortes
o de puntos de vista que se
pueden tomar en considera-
ción.

Por lo demás, si quiero ago-
tar la contestación a la pre-
gunta, no dejaría de decirte
que personalmente sí he sen-
tido la picadura, el dolor de
ciertos sectores, por fortuna
minoritarios, que se sienten
inquisidores de la ortodoxia
y que me han tachado de
desviacionista. Bueno, yo res-
peto este criterio, esta censu-
ra, pero me alienta la segu-
ridad de que la tacha es tan
quimérica que sólo en peque-
ños cenáculos o en minorías
muy radicalizadas ha podido
prosperar.

EL SISTEMA POLÍTICO
ES PERFECTIBLE

SEÑOR FERNANDEZ ASÍS.
Señor presidente: La dinámi-
ca de la sociedad española,
evidentemente acelerada en
los últimos años, se ajusta de
modo exacto o aproximado,
digamos, a las medidas de
apertura acordadas después
de su discurso del 12 de fe-
brero, o va por delante, y en
definitiva, esas medidas, sin
otras más, ¿bastaran para so-
portar la prueba inherente al
momento en que se cumplan
las previsiones de la ley de
Sucesión?

SEÑOR PBESIDENTE. —
Cuando Su Excelencia el Je-
fe del Estado me honró con
la presidencia del Gobierno
tras el atentado que nos pri-
vó de esa figura prócer que
está s i e m p r e presente en
nuestro pensamiento y en
nuestro corazón, el almiran-
te Carrero Blanco, se me plan-
teó una alternativa que me
sumió en una profunda refle-
xión. En aquel momento yo
podía pronunciarme o por
una continuidad absoluta, li-
neal, íntegra, de la política
del almirante, en la que yo
había aprendido algo duran-
te los meses que estuve a sus
órdenes, o bien dejaba hablar
a mi conciencia y me enfren-
taba con un horizonte de me-
didas políticas que a mi jui-
cio el tiempo iba anticipando
y haciendo más necesarias.

Confieso q u e la reflexión
fue ardua y que no se me
pasó inadvertido que esta úl-
tima solución para mi era la
más problemática, la más de-
sagradable, la que iba a pro-
vocar en torno mío una ma-
yor y más encendida polémi-
ca. Para muchos, las medi-
das que yo adoptara iban a
resaltar insuficientes; p a r a
otros iban a resultar impru-
dentes, excesivas, e incluso
ciertos sectores, políticamen-
te muy vinculados a mí, sen-
tirían hasta la sensación de
desconfianza de si no había

una inconsecuencia entre mi
programa y lo que hahía sido
la línea política de toda mi
vida. Pero después de, como
digo, una profunda reflexión,
me di cuenta de que me en-
contraba en un momento en
que ya no podía formular
preguntas a nadie; que esta-
ba investido de una responsa-
bilidad que me obligaba a ser
yo el que diera la respuesta,
y no lo dudé: di una respues-
ta positiva y dije que sí. Dije
que España, que la juventud,
que la generación actual, a
mi juicio, están plenamente
capacitadas para aceptar el
reto, su futuro destino en la
historia, precisamente ese des-
tino que le ha fabricado, que
le ha preparado la previsión,
la prudencia, la tenacidad del
Jefe del Estado. Pero, claro,
para esto es necesario q u e
empecemos por reconocer con
cierta humildad que el siste-
ma es perfectible, que a los
Principios Fundamentales,

«LAS ACUSACIONES QUE SE ME
HACEN DE DESVIACIONISTA SON
QUIMÉRICAS»

que a los Principios del Mo-
vimiento, no se les ha sacado
todo el contenido, un conte-
nido inagotable en el campo
social, en el campo político,
en el campo de la cultura,
en el campo ele la organiza-
ción política; es decir, que los
Principios Fundamentales es-
tán todavía en plena lozanía
y con una absoluta posibili-
dad de desarrollo.

En este sentido creo q u e
debemos seguir esta línea de
perfect ibi l idad. Por esto,
cuando propugnamos la de-
mocratización de las Corpo-
raciones locales en su cons-
titución, cuando subrayamos
la conveniencia de acentuar
la independencia de la Cá-
m a r a frente al Gobierno,
cuando sentimos la preocupa-
ción de dar una máxima re-
presentatividad a la Organi-
zación Sindical, cuando pen-
samos tantas y tantas otras
cosas, no hacemos bino pen-
sar que estamos desarrollan-
do, que estamos siguiendo ese
caudal inagotable de los Prin-
cipios del Movimiento que es-
tán dicíéndonos cuál es la
ruta que debemos seguir, pe-
ro no en un inmovilismo, si-
no en un desarrollo lógico,
pausado y siempre acorde con
las líneas que nos marcan.

MUY FIRMES,
PERO TAMBIÉN

MUY GENEROSOS
A los hombres del 18 de ju-

lio —y que me perdonen los
jóvenes que me están escu-
chando— nos ha sido dado un
privilegio histórico, yo diría
irrepetible, o p o r lo menos
infrecuente; el de asistir a la
hora fundacional de un Es-
tado. Si queremos q u e esa
hora fundacional tenga tras-
cendencia histórica, si quere-
mos que el 18 de julio sea

para España lo que la Re-
volución fue para Francia, o
lo que para Norteamérica fue
su independencia, o lo que
el famoso octubre fue para la
Unión Soviética, tenemos que
ser muy firmes, pero también
muy generosos; muy firmes,
rayanos en la intransigencia,
en aquello que significa el
mantenimiento y la defensa
de los Principios Fundamen-
tales del Movimiento. Esto no
podemos someterlo ni a revi-
sión ni a debate; esto es in-
tangible. Es la piedra angu-
lar sobre la que descansa y
se basa no ya un sistema, si-
no la proyección histórica de
España para el futuro. ¿Muy
generosos? Si. Muy generosos,
porque ese edificio que entre
todos h e m o s levantado, no
pierde nada porque en él se
dejen oír voces plurales, cri-
terios, tendencias, opiniones,
es decir, las líneas maestras
del edificio no se van a cuar-
tear ni a resquebrajar, sino

que. al contrario, van a co-
brar variedad, armonía, en
un contraste de criterios y
concurso de pareceres que ya
en las horas fundacionales del
Movimiento se c o n s i d e r a b a
indispensable para asegurar-
le su futuro.

LA BANDERA
DEL 12 DE FEBRERO
NO ESTA ARRIADA
SEÑOR BARRENA. - No

vov a referirme ahora a la
acti tud o a la situación plan-
teada al Gobierno por la pos-
tura del ministro de Trabajo,
Licinio de la Fuente, porque
sobre ella le ha preguntado
nuestro embajador y ha con-
testado cumplidamente el se-
ñor presidente. Yo quisiera
referirme a q u í a la crisis
planteada hace unos meses
por el cese de Pío Cabani-
llas y la dimisión de Antonio
Barrera. ¿No cree el señor
presidente que esta pequeña
crisis resta credibilidad a su
programa del 12 de febrero?

SEÑOR PRESIDENTE. —
Creo que el programa de una
política, y sobre todo la filo-
sofía que tras él subyace, de-
ben trascender del punto real-
mente anecdótico de a perso-
nalidad de los miembros que
integran el Gabinete. La ex-
traordinaria personalidad po-
lítica y el fuerte prestigio de
los actuales ministros de Ha-
cienda y de Información y
Turismo no creo que tengan
que ser objeto de contraste
ni de comparación con los an-
teriores, pero hay algo que en
último término significa la
garantía última de continui-
dad. El hecho de que el pre-
sidente esté aquí pronuncian-
do estas palabras es la más
rotunda demostración de que
(Pasa a la página siguiente.)



RUEDA DE PRENSA DEL PRESIDENTE ARIAS EN TVE.

Tercera, desacelerar el ritmo

NADAS»

lo en un momento de opulen-

señor Sáenz plantea un pro-

péndulo que haga oscilar el
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